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PREGUNTA: MAESTRO, YO COMO SER, COMO ESPÍRITU QUE SOY, ¿PODRÍAS DECIRME EN QUÉ
LUGAR ESTOY EN ESTE CUERPO FÍSICO QUE POSEO? ¿ESTOY FUERA O DENTRO DEL CUERPO O EN

AMBOS LADOS?
RESPUESTA: EN AMBOS LADOS, MI BIEN AMADO, PERO EN VERDAD, RECORDAD QUE VOS ERES EL

NÚCLEO, ERES EL NÚCLEO DE TODAS LAS COSAS, EN TODAS LAS COSAS.

[20160306] Hermanos míos, el gusto es para Mí estar con vosotros, como siempre eternamente,
bendecirles, saludarles en este instante y desearles una regeneración, un arrepentimiento de vuestra
vida. En verdad les bendigo, estos son mis deseos que Yo tengo para cada uno de vosotros, ya que
aquí en la tierra todos vosotros están aquí, pero de cierto os les digo, que habéis estado ciegos,
habéis andado sin amor y Yo vengo a fomentarte el amor, vengo a derramar el amor en cada uno
de vosotros. Y vengo a decirles que ya es el tiempo que cada uno de vosotros debe tomar su
responsabilidad de sí mismo y debe saber que el reino es de todos, de toda la bendita Humanidad,
pero unos llegarán primero y otros después; pero esto no es un mandato, es un mandato tuyo,
porque es hasta donde vosotros definas tu camino.

Pues hoy aquí os tienes tu responsabilidad, si la vida es darte cuenta, toma en serio esta vida, toma
en serio este momento y solo déjate llevar por la bendita humildad divina, solo entrégate a la
humildad y esta les llevará a nuevos puertos de tu vida. Pero tomen la hora como precisa, tomen el
momento como exacto donde vosotros vas a arrepentirte y el arrepentimiento debe de ser ya, debe
ser vuestro momento, porque es hoy que vosotros quieres ver una nueva vida, que quieres verte en
un mundo nuevo, pues solo hoy es tu día, arrepiéntete de todo. Vosotros no son nuevos, no eres de
hoy, eres eterno. Cuando un SER ha llegado a entenderse a sí mismo, puede ver a diestra y siniestra
y puede constatar que la vida en este mundo, en este cuerpo es pasajera, pero que él en sí es eterno.
Y puede constatar también que todas las cosas que ha hecho en todas sus vidas, pues son propias,
son de cada deseo que el hombre, que vosotros habéis tenido en cada tiempo y lo realizan y lo han
realizado.

Pero hoy, hermanos míos, tomen en serio este momento, entra a esa bendita humildad y déjate
llevar, déjate llevar por esta verdad; y entonces aunque estés en la tierra no estarás, y dirás como Yo
mismo os dije, este mundo no es mi mundo. Aun estando aquí podrás decirlo, podrás cantarlo,
porque aun viviendo aquí vosotros no estás, no eres llevado por las cosas, sino vosotros eres el
autor, entonces por eso están las cosas. A vosotros les he dicho, duro es para vosotros entrar a un
conocimiento liberal, a un conocimiento libre, a un conocimiento propio de sí mismo y duro es
salirse de todos los conocimientos ajenos a ti, de todas las enseñanzas que aquí en este mundo tierra
os les entregan. Amados y queridos míos, pero un día cuando vosotros te des cuenta de ti, ya no
estarás con las creencias de tus hermanos, porque ya habrás comprendido que vosotros eres el
principal, eres el eterno, eres el hacedor de todas las cosas que os te pasan. Así habrás de salir de
toda creencia y solo quedarte con tu creencia, con la real, con la verdad que está en tu corazón.
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Amados hermanos, pero para esto tienes que entrar en esa humildad divina para que vosotros
comas y bebas de este pan y de esta agua divina.

Y todo SER y todo hermano que se haya ido de este cuerpo, éste resucitará, pero quiero decir, no
vengo a hablar de tu cuerpo, sino vengo hablar de ti mismo que habrás dádote cuenta que solo tú
puedes remediar tus propios males, sí, mis bien amados. Porque a vosotros, durante miles de años
les han enseñado de un Dios que está en los cielos y Yo os les digo en este tiempo y en este
momento, no hay un Dios allá en lo alto, la altura de la que os siempre se habla, es su grandeza, es
su amor, su belleza, es su eternidad. De esa altura es de la que se ha hablado, pero no se ha
especificado aquí en tu tierra. Pero Yo así vengo a especificarles a vosotros para que tengas un
camino libre, un camino de paz y sepas dónde vas.

Amados míos, y todo aquél que busque la verdad se ha de encontrar a sí mismo y ha de llegar a
reconocer que no hay más verdad afuera que vosotros mismos, vosotros son la verdad, cada uno de
vosotros es la verdad. Entonces cuando vienes a Mí vosotros son la verdad como seas, lo que seas,
eso eres, porque eso estás saliendo del fondo de tu SER. La vedad hace, la verdad dice tantas cosas,
camina, la verdad elige, la verdad hace todo, esa verdad eres tú mismo quien haces todo. Porque
has hecho tantos caminos en tu vida y los has caminado, los has andado. ¿Pero hoy quién paga por
ti? Si eres tú mismo el que habrás de rectificar, es la verdad que habrá de rectificar los caminos que
ha hecho y ha de encontrarse a sí mismo. Solo tú mismo eres el hacedor de vuestros caminos. Con
esta enseñanza, ¿dónde está Dios? ¿No está en tu corazón? ¿No está en tu alma, pues? Pues ahí está y
ahí debes sentirlo, debes percibirlo, debes encontrarlo. Por eso os digo, arrepiéntanse, arrepiéntanse
de haber hechos tantos caminos, ahora cámbienlo, porque vosotros eres como los Grandes
Alquimistas, lo eres, lo son, vosotros son Alquimistas, aunque hablas de la alquimia, de un
Alquimista, vosotros lo eres mismo. Pues entonces a transformar todas vuestras cosas que han hecho,
transfórmenlas para que puedas contemplar y vivir un mundo nuevo, sí.

Hoy es el tiempo de que Yo les hable así, que Yo les diga así porque es otro tiempo, es el tiempo en
el que vosotros debes hacerte el responsable de ti mismo, porque vosotros no son responsables de
vuestros hermanos, ni vuestros hermanos de vosotros; cada a uno de vosotros es responsable de sí
mismo, es responsable de sus actos. Y como vosotros eres eternos y has vivido muchas vidas aquí,
entonces tienes que rectificar todo, para que tu vida sea única y total. Pero esto os corresponde a
vosotros, vosotros en tu área tienes que controlarlas, cambiarlas. Porque como os he dicho, el reino
es de todos, pero no todos llegarán en su justo momento, no todos llegarán en el justo momento,
sino unos llegarán primero y otros llegarán después. Porque hay que darse cuenta de sí mismo, y si
vosotros te dieras cuenta hoy y reconocieras la vedad, entonces hoy mismo estás entrando a un
mundo nuevo. Amados hermanos, el aceptar esta verdad tampoco les hará libres, porque son las
obras, las obras que os ponen libres en vuestro camino. Ya no andar los caminos extraviados, sino
rectificarlos y hacer buenos caminos.

La vida es eterna, o sea vosotros eres eterno, son vuestras cosas, vuestros hechos los que son de
transformación, pero eso surge del alma, surge del SER un arrepentimiento, donde van a rectificar
los caminos, a enderezarlos para vivir algo nuevo, algo mejor. Porque es lo mismo que os te dije en
aquellos tiempos, no se puede poner remiendo nuevo en ropa vieja. Es lo mismo que os les estoy
diciendo. Pues aquí fijaos bien vosotros y háganlo, no se queden, sino hoy es el tiempo de practicar,
es el tiempo de hacer para sí mismos la vida, hoy ha llegado el momento, ha llegado la hora de que
vosotros se unifiquen y busquen y establecer una nueva vida, una vida en sí mismo; y solo así
mejorarán las cosas en tus entornos. ¿O esperas que de afuera la mejoría a vosotros? Si allá afuera no
hay nada, vosotros porque tienes ojos y no ves. Bien lo dijo aquél Profeta, tienen manos y no
agarran, tienen corazón y no sienten, tienen pies y no andan. Aunque este hermano lo pudo reflejar
en una imagen, pero eso es para los hombres, para vosotros, porque verdaderamente eres así.
Porque vosotros tienes ojos y no ves, mente y no entienden, corazón y no sienten, manos y no
agarran, pies, porque los pies caminan de acuerdo a la mente, al corazón.

Es el momento que vosotros ahí en tu corazón os se den cuenta de cómo están viviendo y que
verdaderamente no han hecho nada por sí mismos, solo han obedecido al exterior y lo que el
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exterior les ha mandado eso es lo que vives, el exterior les dice no hay, nada hay ya, todo se
escaseo, todo está acabado y vosotros lo atiendes y vosotros lo afirmas. Todo de afuera vine y
vosotros eres el mozo que solo obedeces, sí. Toma vuestra rienda, haz lo tuyo, porque nada de
cierto hay de lo que os te dicen tus hermanos, porque todo está en tu corazón, todo está en ti
mismo. Y entonces hoy estás a demostrarte a ti mismo tu gran valía, a demostrar a tus hermanos que
estás conmigo y que nadie sabe a qué vine a esta tierra, aun hasta siguen queriendo desmentir mi
estancia contigo, siguen queriendo derrotarme; pero de cierto os les digo, estos no pueden, sí.
Vosotros tenéis que demostrar el camino recto, el camino del amor, el camino de la belleza, el
camino de la rectitud, un mundo nuevo. Porque mi Humanidad ha querido demostrar que Yo me
involucré en este mundo como vosotros; y se me ha buscado y están queriendo desmentir y están
queriendo llenarles a vosotros y formar un aborrecimiento hacia una vida real, una vida diferente y
nada de eso es. Pues nadie conoce en sí mi venida, a qué llegué hace más de dos mil años a la tierra.
Y mis hermanos, que son tus hermanos, los contrarios a una vida espiritual y divina y recta, están
fomentando cosas hacia Mí; pero Yo os les digo, estense firmes vosotros, estense firmes y no vayas a
decaer ni un momento. A vosotros les digo esto para que sigas el ministerio de una vida sagrada, de
una vida espiritual y concluyas tu vida demostrándote a ti mismo que eres un SER venido del Dios
eterno y que el Dios eterno os ha hecho perfecto como Él.

Pues vosotros estando con esta firmeza podrás abrir tus ojos y ver que nada hay de acabado, que
solamente hay que transformar las cosas y en esto es. Porque, si bien a eso vine hace más de dos mil
años a reafirmarte una nueva vida que no es como el hombre venía, vine a liberarles del hombre,
del yugo del hombre, porque si vosotros os te das cuenta, toda la vida has estado bajo un yugo y
también vosotros en muchas vidas pasadas has yugado a muchos; y que es por eso que vosotros hoy
estás en el gran purgatorio de una vida. Hoy es el tiempo de redimir, es el tiempo de arrepentirse, es
el tiempo de modificar vuestros caminos, es el tiempo de rectificarlos y traeros otra vez a una vida
eterna, háganlo, mis bien amados, háganlo vosotros. Que por vosotros surja una nueva vida, que
des muestras de algo que está en vuestro interno, que está alboreándose ahí y háganlo. Porque Yo a
eso vine, a eso vine hace dos mil años y más a demostrar a los ciegos, pero no me refiero a los
ciegos físicos, aun invidente; me refiero a los ciegos, a vosotros que tienes ojos y no ves. Y pude
hacer andar a vuestro hermano Pedro en el mar, pude hacer los vinos, pero no vayas a pensar que
es como el que el hombre hace, embriagador, no; Yo os les digo que ese vino es hermoso, es salido
del espíritu. Y viste, supiste y sabes que hice muchas cosas en tu tierra que hoy les llaman milagros,
pero Yo os te digo y te dije y les dije a mis Discípulos, esto que habéis visto que he hecho, tendrás
que hacer más de esto vosotros.

Pues ciertamente, porque vosotros has pecado tantas veces, que tantas veces tienes que limpiar cada
una de tu estancia aquí en este mundo. Por eso les dije a mis Discípulos, esto que habéis visto que he
hecho, más cosas tendrás que hacer vosotros, porque es para purificación, es tiempo de purificación.
Pues esto también les digo a vosotros, lo que sabes de Mí lo tendrás que hacer tú; en esta hora, en
este momento comiencen, amados míos. Porque el hombre astuto os les engaña y les dice que no
hay nada, pero Yo os te digo, que en el mundo de Dios, de vuestro Dios nada os falta, solo es en la
tierra, solo es en los hombres; en cuanto vosotros mejores vuestra vida, te des cuenta de ti mismo,
podrás decirle a una roca conviértete en esto o aquello, así le dirán y se ha de convertir y así. ¿Qué
habrá de faltante en vuestra vida si vosotros logras penetrarte en esto? Y Yo os digo, es totalmente
fundamental entrar a este mundo, entrar a esta redención, a este ver de la vida, para que os se acabe
el reinado del hombre. ¿O cómo quieres acabar el reinado del hombre, el reinado del astuto, el que
os gobierna? ¿No es así que vosotros vas a acabarlo dándote cuenta de ti mismo, comenzando por ti
mismo, remediando, convirtiendo tu pasado en presente, tu futuro en presente? Pues así podrás
vosotros vencer lo de afuera. Pero vosotros tienes que ser fuerte, fuerte os digo, tienes que tener la
fe en ti mismo. Yo no les mando a buscar la fe, porque vosotros la has buscado, dices, y nunca la has
encontrado, y Yo os te digo nunca la encontrarás. Porque la fe no tiene que venir, no viene de
afuera, sino fluye hacia afuera y en esto consiste el SER AUTENTICO.

Benditos sean hermanos míos, benditos sean vosotros y continúen pues adelante, no desmayen en
vuestros pasos, síganse demostrando a sí mismos que vosotros son los arquitectos de vuestra casa,
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que son los que están apremiados, pero no por nadie, sino por ti mismo, porque todo lo que haces
aunque lo sacas hacia afuera, eso se regresa otra vez a su tiempo, en su tiempo se regresa. Y después
cuando regresa en un tiempo, dices, dice el hombre: ¿Por qué me castigas Dios? ¿Por qué me mandas
todo este sufrimiento? Y así se pierden vosotros de la realidad. Es que vosotros entraste al mundo
del olvido y decís y no te acordáis, pero eso que os te sucede hoy, eso es una siembra que ya
sembraste en un pasado y hoy está la cosecha. ¿No Yo mismo os dije, pues, en aquellos tiempos que
el que siembra cosecha? Pues esto mismo se los digo a cada uno de vosotros para que estés ya
convencido de que tú mismo eres el autor y a ti se te vuelve la recompensa. Vosotros tienes todo el
poder, porque no eres cuerpo, no eres carne, aunque así se han creído. Pero eres esencia viviendo en
este cuerpo donde os les encuentro. Pues vosotros tienes el potencial total de poder enmendar las
cosas, tus cosas, porque cada uno es responsable de su propia vida, de sus propias cosas. Porque es
como os les he dicho, ¿acaso viene de afuera, de la nada, un sirviente a barrer tu casa, a limpiarla de
la nada? Ves que vos mismo eres el poder de atracción.

Pero ya es tiempo que vosotros puedas hacerte responsable de ti, porque han vivido en ese engaño
de decir vendrá Dios y me ha de limpiar mis pecados y yo he de quedar limpio. Fijaos bien que eres
responsable de ti mismo, eres tú, es tu poder que sale haciendo lo que vos quieras hacer y eres tú el
único pagador y el único cosechador, porque todo tiene su precio, todo tiene su precio, pero todo.
Así como ves en tu vida terrenal, que la tierra cuando la has sembrado, has cosechado. ¿Ves qué
cosechas? Pues cuando el hombre no siembra, no cosecha. ¿No ves que todo es así? ¿O acaso
vosotros formas algo de la nada y para nada? ¿No ves que todo tiene un objetivo? Todo es causa y
efecto, hermanos, y así eres los únicos que recibes lo que vosotros das, solo vosotros.

Yo os te digo que todas las enfermedades, todo lo que vives, todas las enfermedades, todas las
calamidades, todos los sucesos que hay aquí en tu mundo, vosotros eres la fuerza, eres la vida de
ellos. Y sabéis que vosotros con el solo hecho de poder decretar, haces las cosas. Siempre viven de
decretos, pero solamente que muchos, todos, decretan sin saber qué decretan. ¿No todo lo que has
querido se va cumpliendo? Porque eres tú. Y tantas cosas que Yo quisiera hablarles, pero bien dije en
aquellos tiempos: la mies es mucha, los odres muy pequeños; y también os dije: le niño de pecho
solo la leche materna la digiere, una comida sazonada pues no es para él, porque la comida
sazonada es para los adultos. Y aquí a vosotros Yo os digo, es para los que estén buscando su
liberación y al que esté ahí, en su corazón, en su mente os le daré más.

Benditos sean vosotros y sigan el camino, sigan conociéndose, porque Yo vengo a vosotros a
hacerles conocer, a un darse cuenta de sí mismo para que no sufras más, para que no andes errante
más en este mundo, para que tengas pasos firmes, para que tengas esa convicción de hacer las cosas.
Y Yo les digo, hoy es tiempo de corregir, cada uno de vosotros debe ver su camino que ha hecho y
enmendarlo si lo tiene que enmendar, y proseguir con fuerza si tiene que proseguir. Pero hoy es
tiempo de arrepentimiento y arrepiéntanse, mis bien amados, arrepiéntanse, perdónense a sí
mismos; porque vosotros hablas de un perdón del que te han enseñado, pero no lo ejecutas, porque
ese perdón tiene que salir de ti, no tiene que ser aprendido, sino tiene que salir de tu corazón.
Primero, tienes que perdonarte a ti mismo las ofensas que has cometido a este mundo, a este
universo, a todas las cosas, y después perdona a tus semejantes y ámalos a todos.

Y Yo os les digo, estando conmigo, ¿qué os les faltará? Pero tienen que estar conmigo. En este
tiempo, os les digo, es tiempo de que demuestres esta capacidad espiritual. ¿Ves que te dicen que
todo está acabado? No les obedezcas, no obedezcas a esas palabras, no obedezcas a nada de
aquello; obedécele a tu corazón, a tu interno, obedécele a la riqueza, a la abundancia, obedécele a
la rectitud, al amor, obedécele a la belleza, obedécele a la perfección. Y no le obedezcas a lo que
hoy le obedeces, al sufrimiento, al odio, al no perdonar, al no amar, todo está acabado os te dicen.
No obedezcas aquello, porque eso no es cierto, si todo en vosotros lo tienes, todo está en vosotros,
solo basta que tengas ahí tu fe, solo basta que os te conviertas en esa fe y digas que todo tienes.

Porque vosotros, muchos, también piensan que Yo me he ido a otras mansiones, si esas mansiones
de las que os les dicen Yo las cargo, conmigo están, son mías, pues éstas están aquí, porque Yo estoy
aquí con vosotros. Si tus hermanos dicen y tú mismo has dicho que me fui, es porque vosotros han
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estado ciegos como tus hermanos, porque en realidad jamás les he abandonado a vosotros, jamás,
nunca he estado ni un segundo fuera de vosotros, ni una milésima de segundo he estado fuera de
vosotros. Si Yo Soy el Redentor y estoy en cada uno de los hombres, no estoy por fuera. Solo que
los hombres, como vosotros, has estado ciegos y has estado sordos, te has convertido en un
insensible y has atendido a todo y has acumulado un montón de basura y vives con ella; quiero
decirte que la basura son como el no puedo, no hay, todo se está acabando, ya la tierra no da su
fruto, las siembras, nada, todo está acabado. Eso es basura pura en tu corazón, en tu mente, porque
nada de eso hay en la vida divina, Yo Soy la abundancia y siempre estoy contigo, Yo Soy la riqueza
y siempre he estado contigo. Guárdense en la fe y decreten fuertemente y verán cómo la vida les
sonríe aunque otros estén llorando, pero sean fuertes, hermanos míos.

He aquí pues, te digo, en vosotros está la riqueza, en vosotros está la belleza, en vosotros esta todo,
esta la perfección, es vosotros el que no lo ves. Pero esto se los adelanto a vosotros para que cuando
llegues en el día preciso, recordarás y entonces dirás que Yo he estado contigo siempre. Por lo tanto
por este canal, este es mi mensaje que Yo os les doy. Pero estense atentos a vosotros mismos, no es
con nadie, no es a nadie, no veas quién va, quién viene, quién hace, quién no hace, no veas aquello,
no. Da la razón, porque todo tiene su razón, pero tú, tú también y deja que este fuego divino sea en
tu alma y te purifique. Por eso os digo a vosotros, dejen que mi paz esté contigo, dejen que mi paz
vaya contigo, vayan en paz y amor. Pero no te despegues, porque todas las veces das un paso afuera
de esta Escuela, como en todas partes, y se han olvidado de esta verdad y os les han acontecido
tantas cosas drásticas que después culpas, pero eres tú mismo.

Vayan prendidos, préndanse y vayan, porque allí en vuestros hogares, allí en cada uno de vuestros
hogares está algo oculto, algo negro, está la energía, pero no es una energía negra que ha venido de
otro, es tu propia energía de otros tiempos atrás que está grabada ahí y que necesita amor y paz,
conversión; pues vosotros vayan y conviertan todo, conviertan todas las cosas en amor y vida, en
solución, en todo lo hermoso. Allá en tus hogares hace falta esto, pues llévenlo y vayan prendidos,
vayan en luz, conviértanse en luz e iluminen vuestra casa, iluminen vuestros hijos, iluminen a
vuestros hijos, que os hace falta que vosotros sigas siendo el padre, sigas siendo el ejemplo para que
el hijo se convierta en padre también, como vosotros. Y cuando te des cuenta que vosotros eres,
eres el poder, pues entonces también tus hijos han de comprender, han de saber que son el poder y
entonces será hermoso, será divino, lleven el amor, la paz, lleven la comprensión. Esto es lo que
hace falta allí, pero eso no viene solo, sépanlo bien, eso no viene solo, eso no viene de afuera, eso
fluye del corazón y deben dejarlo fluir de tu corazón, deben fluirlo a tus hijos. Hoy que estás aquí,
que estás haciendo el papel del padre y has jugado el papel del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,
pues entonces dale a tus hijos, a tus nietos, a todos.

Fluye, deja que fluya de tu interno la paz, de tu interno el amor, de tu interno la comprensión, de tu
interno la perfección, de tu interno la sanidad perfecta al alma y al cuerpo, mientras que estás en él.
Porque vosotros debes saber, reconocer que en este cuerpo eres pasajero, de este cuerpo tendrás que
apartarte de él en su tiempo, pero es en su tiempo, hermanos, en su tiempo habrás de dejarlo.
Porque mi amado Pablo os me dice: “Amado Maestro, he comprendido que yo en el cuerpo soy
como un fruto, que ese fruto es sembrado como una semilla y esa semilla es sembrada bajo tierra y
lo que brota es su espiga; a semejanza Yo Soy, que este cuerpo es sembrado bajo tierras y el que se
levanta Yo Soy”. Y es exacto, mis bien amados, es exacto, vosotros también debes comprenderlo
hoy en ti mismo, nadie es eterno en un cuerpo, la eternidad sale de ese cuerpo y toma otro cuerpo
en su momento también. ¡Ay, mis bien amados! Porque esto lo tienes que comprender que vosotros
no eres nuevo, no eres de hoy, que así como tienes un cuerpo, ya tuviste otro y otro y otro y eres
sin fin. Así ha sucedido en toda la vida, en tu vida y no os te acuerdas, porque has entrado al mundo
del olvido que no existe, solo en vosotros existe porque vosotros eres su creador.

Mis bien amados, mis benditos hermanos míos, así también y todo esto os pasa a vosotros que me
estás acuchando y esto os pasa a todos mis hermanos que no me han escuchado y que no quieren oír
esta verdad, pero esto está así en su corazón, en toda su trayectoria de su vida. Ves que muchas
cosas puedo decirles a vosotros, que muchas cosas puedo hablarles, que solo basta que quieras, solo
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basta que lo pidas ahí en tu corazón. Como en este momento te estoy sintiendo, estoy sintiendo al
que viene y estoy sintiendo al que está quieto. Y en verdad Yo les digo, sigan fluyendo, fluyan, si
vosotros eres luz, has sido luz, pero siendo luz habéis creído que te opacas y así fluyes
apocadamente, y así estás fluyendo.

Yo les vuelvo a bendecir q cada uno de vosotros y de cierto les digo, que no vayas a pensar que no
recibo lo que vos me das, lo que vos me pides, si todo lo recibo. Y solamente os les digo, pide con
fervor, pide con fervor, libértate de aquello contrario y PIDE CON FERVOR LO QUE QUIERES y ya
está concedido si vos así lo crees. Y tantas cosas que tienes que saber de ti mismo, que solo basta
abrir tu corazón, abrir tu deseo y ahí estoy Yo en tu deseo. Y os les digo, pues, vayan prendidos a
vuestros hogares y demuestren con quién han estado, pero demuéstrenlo, hermanos; y practiquen lo
que han escuchado, practíquenlo y verán cuántas cosas hermosas se habrán de desprender de la
comprensión, háganlo. Porque es imposible constatar mi estancia contigo, si vosotros no practicas lo
que Yo te digo, es imposible. Pues solo practicando la verdad podrás saber que Yo estoy contigo,
solo practicando la justicia podrás saber que estoy contigo, solo practicando la perfección, la sanidad
sabrás que estoy contigo, solo practicando la afinidad podrás saber que Yo estoy contigo.

Benditos sean hermanos, vayan en paz, os te digo, y denle paz a tus entornos, en tus entornos se
encuentran vuestra madre, vuestro padre, vuestros hermanos, vuestros hijos, todos, en vuestros
entornos, dale todo esto. Cada uno de vosotros ha tenido un padre en la tierra, pero os te digo, el
verdadero Padre ha estado con ellos también, pero muchos no lo han conocido, no lo conocieron a
mi Padre cómo estaba dentro de su SER, pero Yo os te digo que ahí ha estado mi Padre también,
pero no lo conocieron, pero hoy vos demuéstrales que el Creador vive en tu SER, demuéstrales a los
que fueron tus padres aquí en la tierra que el Creado está en tu SER y después dile que el Creador
está en su SER, como está en vosotros mismos.

Ahora si me despido de vosotros, de esta mente, pero Yo les digo que estoy para siempre con
vosotros y para siempre os les digo.

-El hermano Placencia habla: Maestro, Yo como SER, como Espíritu que soy, ¿podrías decirme en
qué lugar estoy en este cuerpo físico que poseo? ¿Estoy fuera o dentro del cuerpo o en ambos
lados?

En ambos lados, mi bien amado, pero en verdad, recordad que vos ERES EL NÚCLEO, ERES EL
NÚCLEO de todas las cosas, en todas las cosas, VOS ERES EL NÚCLEO en todas las cosas, vos eres el
que gobiernas todo, el que has gobernado todo, vos eres quien vas a recibir y has recibido todo.

Bendito seas y os digo para siempre.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


